
 

 

UN BARCO VELERO 

 

Una fría mañana del mes de Enero me dijeron que tenía que 

navegar y que yo sería la capitana del barco. Yo, ¿navegar? 

¡Pero si tengo pánico al agua, ni tan siquiera sé nadar! 

¡No tuve otra opción! O agarraba el timón o no llegaba a 

destino. 

Todos querían subir a ese barco, pero no podía ser. Se 

quedaron en la orilla dispuestos a tirar el salvavidas o gritar 

para que ese barco no dejase de navegar. 

Inicié mi viaje con dos ayudantes y tres marineros que no 

sabían muy bien lo que ocurría, solo sabían que había que 

navegar. 

El mar comenzó a mostrar su bravura, con ello ya 

contábamos, pero lo que no sabíamos era que íbamos a estar 

rodeados de tiburones durante toda la travesía, tiburones 

que atacaban al mundo entero. Mar adentro el oleaje nos 

hizo tambalear, pero, la fuerza que nos llegaba desde la orilla 

nos hizo remontar. ¡Conseguimos llegar a puerto! Ahí el barco 

se pudo reparar de sus grietas y cogió fuerzas para poder 

iniciar el viaje de vuelta. 



Volvía tranquilo y satisfecho de haber tenido una buena 

capitana que a pesar del miedo supo navegar. 

Todos los que esperaban en la orilla, al ver llegar a ese barco 

velero que vieron partir, gozaron de alegría por verles 

orgullosos de haber podido con la travesía. Ahora, ese barco 

velero se merece descansar y desea no volver a navegar. 
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